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REAL NUMERO 34 

Preparatoría para las AcademiaB 
del Ejército y Armada. 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los comandantes do in­
fantería D. Rafael Martínez Illesoae y 
decahalloiin D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MAEINA 

tierpo g' ¡lernl é infantería de MaHna 
La pr.ipfir.ición por los directorííS y 

póf los prof'ísores de la Escuela de Tor­
pedos D. .Jnari do Carranza, teniente de 
navio dt: 1." <l;iso y D. Antonio de I^ara 
teniente de navio. 

Alumnos ( xtcruos é internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

r.asiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas íl vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial para cercados.—Arado.s de ver­
tedera.—Desgranadoras de maiz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos 
Azadas, legones, pieos.—Tuberías de 

manga y otras. 
€!AMIÍ.O PlilBKK liCJBBK 

i\, CASTEULINÍ, \2. 

D E Ñ T Í S T Á ITALIANO 
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Deatadnras artificiales en todo.<4' 
los sisteMia». 

Consulta perniAnente y á domicilio. 
,CARMEBÍ, 4a i>JBIKClPAIi . 

Nopaeiieii ser más criticas las 
lioms actuales. Ellas solas encre-
rraumas-^innismos que todas las 
cme.han ti'?nscurriUo desde que es­
tallo la rjBbeiión ea Cuba., 
" JÍ*VsÍip,isii)jos en la polil,ica; anfjp-. 

gos de conllictosen Filipinas; pe­
simismos respecto á nuestras re 
liciones con determinada poten­
cia y statu quo en la contienda cuba 
na. Las horas que presiden esa 
avalan<ha de males no pueden ser 
más negras. El horizonte no pufcde 
ofre<'órsenos con tintes mas som­
bríos. 

"Pialpita la crisis en el gobierno 
(le la nación y amenaza exteriori­
zarse con fuerza. Libran en Mani­
la llera batalla elementos que no 
se avienen á verse juntos. Prepá-
ranse las Cámaras americanas á 
reunirse para ocupai'se de rnuchas 
(•osas, también de Cuba. Redacta 
el presidente de la República el 
manifiesto ó mensage que ha de 
enviar al Capitolio, emitiendo opi­
nión propia en cuestiones que nos 
duelen mucho y se agitan en la 
sombra los rebeldes cubanos, elu­
diendo el combate y fiando al can­
sancio de las tropas, a la mortífe-
rí< labor de las enfer.nedadesyja la 
ruina del le.-<oro español el triunfo 
de su causa. 

¿Que va a decir el presidente de 
los Estados Unidos a los represen­
tantes de aquella nación en el men­
saje quí* sera leido el lunes en las 

I Cámaras ameri-anas? ¿Cederáala 
• presión de M qué simpíilizao con 
los rebeldeá y iw-onocera la t)eHgB 
rancia de éstos o dejará Ihtegi'a lo 
cuestión á Su sucesor Mac-KinleV? 
Pdi'O falta para que conozca.nf»os su 
jvénsamiéñto; perqsilia de ser con­
secuente con U c tñductaque ha se­
guido hasta ahora, es de suponer 
(|ue [tasara por alto la cuestión cu­
ban», restando combustible á la 
hoguera que pretenden encender, 
mal aconsejados, los yankees. 

Sin embargo, las noticias que 
llegan de aquellas apartadas rej^io-
nes no son tranquilizadoras. Kn el 
mensaje que ha de ser leído el lu­
nes en las (Jámalas de Washing­
ton, li^y una parteen blanco, y 
sea,segura que l̂ a ile ser llenado 
con un párrafo relativo a l a cues 
Lióp cubaaa; y ea tal caso oo es 

aventurado ci'eer que Cleveland 
desea decir algo por sii cuenta en 
9.sa cuestión que tan de cérea nos 
atañe. 

To la la atención del pais eslá 
fija en estos momentos en ese pun­
to, y sobre lo que diga ó pueda 
decir el presidente se hacen cálcu­
los para deducir coQsecuoncias que 
no siempre son satisfactorias 

Los encargados de dirigir la opi­
nión asedian a los ministros, pero 
éstos se han encerrado en la reser­
va absoluta; cuando más contestan 
con evasivas o con generalidades, 
prueba evideüte de que, como los 
demás españoles, sienten i)esar sO' 
bre ellos con gran íuei'za estas ho­
ras críticas por que pasa la nación. 

Las úitimas noticias postales 
que recibimos de Madrid afirman 
que el señor Cánovas ha hecho 
ciertas manifestaciones en el ulti­
mo consejo referentes a probables 
contlictos. 

Si el presidente del consejo se 
expresa en ese sentido ¿qué habre­
mos de pensar nosotros? 

Que son críticas, muy críticas, 
las hoias actuales. 

TIJERETAZOS 
Hablando de la guerra de Cuba dice 

un periódico catalán: 
•Las provincia» nltrataarinas forman 

parte de Espafia y no se ha do tolerar 
nunca su segregación porque cuatro 
negros y cuatro indios quieran pagarse 
representaciones bufas y teatrales de 
independencia» 

¡Pagarse! ¿Acaso so las pagan ellos? 
Se los pagamos nosotros. 
O lo que es igual: 
Se las pagan ellos con el dinero de 

España. 

Tiene razón el colega: no se debe 
consentir la segregación. 

Por eso se mandan á laS' colonias mi­
llares de hombres y millones dé pese­
tas. 

Pero hace falta una cosa: 

Gu'irdnr In poílticn bajo l!as-e y aten­
der A lo que interesa rnáB. 

Dice un corresponsal de los de la in­
formación al niinuto: 

«Llevo cuatro din» al lado del gene­
ral Wcyler y he notado que éste tiene 
nuiy buenas impresiones respecto de la 
marcha de la campaña.» 

No es gran cosa. 
Al cabo de cuatro días de vivir con 

un hombre, lo menos que se puede sa-
i)er os si estA contento ó de m.il humor. 

Y eso no merece la pena de hacer un 
viaje A Ultramar, ni exponerse al peli­
gro de qnc le pongan A uno el pellejo 
hecho una criba. 

l'or lo demAs, nosotrp.H tanibién tene­
mos buenas Impresiones dé la campaña 
sin sabor por qtió. 

Porque la verdad %s que ni Maceo 
parece, ni su gente tampoco, ni A ésta 
ni A aquél se los b« tragado la tierra. 

Si no conflAramos en que Weyler los 
encontrarA al fln y les darA un recado, 
sería cosa (l<í deftesperarae. 

Leemos: 
cAlgo hay en el aire que hace sospe­

chosa la conducta del gobierno.» 
Puede que sea sospechosa y puede 

que no. 
Eso 08 8egi\n el color 

del cristal con que se mira. 
IwO que no njodittoa el color es la si­

tuación de las cosas. 
YA través de todos los cristales do 

todos'fol é¿íóf4!9, sff'vé qúíi, 'isfcctiva^ 
mente, hay algo en el aire. 

Croe un periódico que debe haber 
crisis porque los iToraeristas atacan du­
ramente al Sr. -Tciiftda de Valdosera. 

El se defendorA'si puede. 
Y sino, no t s cosa de que nos vaya­

mos A alarnuir porque los romeristas 
ataquen A u" ministro. 

¡Si en su vida han hecho otra cosa 
que apuntar A las carteras! 

Y el Sr. Tejada de Valdosera tiene 
una. 

Leemos: 
I «En el primer consejo que se celebre, 

el Sr. Tejada de Valdosera presentará 
«ste dileiniu - -— 

—O Puga ó yo.» 
, í|»-lpadio »e ocurreí ;Vara coftai por 

lo sano. 
NiPuga.niél . 

Grónica Interaacioial 
(De nuestro servicio especial) 

Muy distantes de creer esos absurdos 
que publican ciertos periódicos ingle-
sos, efectos de una mala fé ó de una pé­
sima información respecto A los aconte-
cimiontos de Filipinas, desde luego los 
rechazamos, cual corresponde A perso­
nas sensatas; esa misma prensa que tan 
grotescos dislates comete, pone asimis­
mo su empeño en presentarnos al pue­
blo japonés simpatizador de los ludios 
insurrectos, y en esto si bien se aíivier-
te tanta parcialidad como exageración, 
merece lijar simitíntes y.evitar quepor 
imprevÍBioncs dp nuestros dlplonulti-
oos, ó poi- no í'gí-,,%>)«,, te-ngaiaoSi en el 
mañana que estar resppoto del Japón 
del misnio modo que hoy lo estamos de 
loa Estados Unidos dej Norte.; 

Y Sin llevar él asunto A fecha remo­
ta, no dei)e olvidarse que el pais del Sol 
Naciente es codicioso y que su %»ictoria 
8ol>re China le ha envalentonado: su ve­
cindad con nuestro archipiélago aviva 
la desooiilianza por razones que ya ex­
pusimos en otra crónica. 

Hasta ahora, sin embargo, la Actitud 
del Slikado es correcta, A juzgar por lo 
que se dice en nuestros centros 'ofticla-
les; poro aún sieiido aisi, de nada ó poco 
sirve osa ¿eaiíatíoj^cíwí 9i el ptíoMo se 
eiqpoñii y e | gbbtemo toOnálente do he-
<!bo(ai'in' cuando ert a'pAiíienolas haga 
tfíáb locontraiio) eií dar áyitda ;i las 
d(íBai>rapada8 huestes del rey payaso 
Botiifacio L I 

VMÍ\ québl tector faritie Idéá del des­
arrolla do. la ipitemcla asiAttcA" álif VM la 
nota de lo que es hoy f-mrú déntí'o de 
10 años su Ejército y Marina. 

Actunlmento el H ĵército consta de 
?,ld-2 oficiales; 7¿6Ü subordinados; (i.'USíí 
soldados; 7í]Ml hombres en tot/tl. 

El lí^jército y la Marina tcndrA nota­
bles reformas y aumentos sucesivos du­
rante un período fljo, plazo que se­
gún lo* proyectos del Gobierno se ne­
cesita para llegar al período de apogeo 
militar quo desea; pero, según la re­
vista iiíglesa «Engiuecring», no serla 
extraño que lo consiguiera «n menoB-
tiempoi. i. 
, Perp^íuporiiendo 1 que no lo r^^aliza-

.ra,ftnt|?8 de ©se, periodo, el ano 1900, 
1 cuando el plan de reformas, ya acorné 

flíVT-"t«-.^ w-.Ml 
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sidnnií-iite el iHilpibio, porquft CIIH pecó pur Inoccn-
cu , > él i'or pasión; él l't «m.ika eniri'nablemente. En 
aquellH edad, 8ia embargo, sos cuididadea no i'St» 
bkn desr. rtiólliidiií ñiMS que .Vinedíjis: ««blji que elli» 
era hdriiVoBH, inj(onUrt y sensible, pero nd eono<:ifi U 
virtud; U fltfjIjdHd, I» iioblezd que Dios hubÍH iin-
pli.titado én su alma. Kuoroi «epiirados pTiutina 
xsieridó dfiioranteí dé'sut áisstluóB rcspeótivos; él la 

"biisiid acimo'só, pero Inüdlmérite. y cónsa'raidijde tríi-
téza,'de rertiordlmleiitó, el recuu'rilb da 'su primer 
ntttttití'íirrojrt on'a iéiri(iá alelancolia BÓbré •BIÍ^XIS 

' lencl». 

No obsiMDle, 1(0 inrdeiido «u amor I» exdiada san 
lidttd del aiuor qua había inspirado («lU le.^habia 
guardado su fé) procuró encouirar en otias el en­
canto que habla pernido. Esto tüé eu v. no por mnv 
largo dempo, si, fué en vano. Tú «ahes, Alicia, 
quien es el héroe de esta bisioriH: óyeme todavía. U«< 
B.tbido por tu anciano amigo, que hace basthnio 
aflos, fuiste testigo de una etcena que te hizo creer 
qae ana rival era la ^ae tenias en tu presencii». Es 
te fué uii error, aquella danu existe; era entonces, 
es todavía, mi amiga y nada tnas. Conlieto que por 
un instante mu arrusti-ó luí iiuaginaeióu hacia ella, 
pero.uii corazón permaneció tiel & \.\^ memoria. 

AUoia corrió A rocibirlel Er«; lo n ismo qa« en 
rquellos djas de lúa lecciones de loúsica y de I* pipa 
alenanM • 

-T-Eft* es tticasa, deqi» tiernamete Aii<?la mien­
tras él la examinaba; ahora sé que la riqueza es uiOa 
cosa escel-^nie! ah! ;ú miras e»e retrato, es de la que 
Ijft cKsupado el. l»«»r d» lu hija: «• ««u hermosa, tan 
bu M, la la amarás OO0U) * i » * bija . . P ^ r o esa 
carta,,, esa oaru l«, Jw olvidado, c»t4 an el pre»bi 
terio: voy al instante, ven conmigo, tti fw» datófts 
baanoa AoitsejoBî  

—His leido In. carta, All.o'*» lodolOiSó. Siómatc, 
Alicia, óyemr, iiü brea ¡a que do^os saber muel**» co­
sas de tai. En Ion tiempos de nOKBtFnjuventaJ.^n 
Us.noches de invierno, »co»tanibrad» yo ooninriK 
historial eoiuo la. . historia de amor cerno la nurs 
tra; y de ana iristena que no conociamca todavía ai 
na por el relato; «hora tengo que referirte au»hifi-
torja mocho mas verdadera, mocho mas t r i seque 
todos eros cuentos viejos. Dos niños, porque apenas 
habian salido de !M infancia, si4«dolo «driiiAA porJa 
ignorfiDCia del mando y la frescora del corazón, lle­
garon por vBtraflsB Ticisltades A v/ivir jontas solos, 
baio 00 mismo techo, bay ya mas de diee y oaho 
anos. Eran de seX'iB diferentes, se amaron, y su 
amor lea h j ^ QQmeter ana falts', p6ro,«tiov«t' &)é 

rntse alguQ desoansotn sa cuarto, volvía para caSa 
de AMbrey, Je eooontró en el jatdin. Usando el an^ 
ciano del privilegio concedido A stt' amistad, habla 
«bie^ti la caria que evidentemente se habla traído 
para someterla ésa exAuwu 

P\]'M c».n,a, efcriU en initlós, eru de madama de 
Venta,iji9ar y e^nba dictada por los míjoposüsentl-
I j ^ Í e j ^ t 0 S , , , | . _ , ,, _ y , . , : „ , , , „ . ,.,.,, :^ ,,• > . . • I -

- í̂ f í)?'*!^^ii'^^!í'* brev^díifen*» du h\ Wbertad qoo »« 
*,?'?''íi^S (̂ ec()j qjj^el matrimoi^toí de lord"Var¡fr*vé 
con misa Cameron era ya do públioMDOioriedtd, de 
hiendo celebrurso deiiuud^í .pQcua.dlii»: aúnese bftbia 
uotadu con n&omhro que mi«s ¡Camerau n o ^ presen• 
tába'en idn ĵuíiH purte y partí^í^i q\]e esivtviesft prií» 
itoü'eia en BU cuarto; que ciertas cspre*ícníj8=flitt«i8« 
le habian esenpado A Indy Üoltimore ¡U hi^bi«» so, 
breisAllud'ü en esiremo. Üápclpse ftiAdito A lo que d«-
cfa la^y Duliimoru, lady Vargrave debería igiforní; 
el aoontecimiouto tan cercano que ib.i á fijar la sii^r-
te de sd Idja; y coobiderando' el compiomeiinjitínto 
réoíéntéde mibs Cameron con el señor M«h,r>»ysJ;fi. la 
ruptura ('epéiiiina é inesplicable de dicho cótnpiomfi-
tiini^oto á la llegada de lord Vargrave, lu e^ifjfnn. 
da juventud, la brillante fortuna de la noyiíi; v «jde-
nía», 'Itiílftaaba Valeria con delicadeza, lenÍQjQdvi fí̂ -
triiMord VArgrtvé (ío'sór pico escrupuioso en los nía-

i 


